
 

“Múltiples gritos y rostros 

que demandan nuestro compromiso” 
 

 

Reunidos en el Taller de Ciudadanía / Equidad entre Hombres y Mujeres, bajo el lema 
“Múltiples Gritos y Rostros que demandan nuestro Compromiso”, participantes de 34 Cáritas 
Diocesanas de Argentina proclamamos que las múltiples situaciones de inequidad en torno a 
la situación de  mujeres, varones, niñas y niños nos duelen.  

Mediante la presente proclama buscamos dar cuenta de lo reflexionado comunitariamente 
sobre los clamores expresados en torno a la problemática de la equidad de género. 

Porque… 

• Creemos en un Dios familia que se nos revela como Padre-Madre, Hijo y Espíritu 
Santo, que nos invita a vivir y a construir su Reino.  

• Creemos en la igualdad de derechos y posibilidades de cada género, amando las 
diferencias, valorando y respetando al otro en su dignidad de ser imagen de Dios 
trino. 

• Creemos que la inequidad no surge de una cuestión biológica, sino de estructuras 
socioculturales  y económicas que atentan contra las diferencias que, en vez de 
enriquecer, hacen una sociedad más pobre limitando el desarrollo integral de las 
personas. 

• Vemos y denunciamos que somos parte de una sociedad en la cual se naturaliza el 
abuso de poder, la violencia familiar, la violencia de género y la trata de personas.  

• No es posible una sociedad con equidad si seguimos siendo indiferentes ante la 
realidad que nos duele, por eso nos urge escuchar pastoralmente sus voces y hacer 
oír sus clamores a toda la sociedad. 

Esto nos desafía a… 

• Concientizar y construir desde la Iglesia un proceso de cambio y conversión, 
reflexionando sobre las prácticas de amor y misericordia, abriendo el corazón, 
siendo sensibles y conscientes del problema de equidad en perspectiva de género. 

Y por eso nos comprometemos…  

• A una permanente formación humana y pastoral, para lograr una ayuda concreta y 
eficaz procurando recursos necesarios para hacer realidad la equidad entre varón y 
mujer. 

• A reclamar justicia e igualdad en los diferentes ámbitos, para poder construir entre 
varones y mujeres una Patria de hermanos/as. 

Hoy, nosotros –como animadores de la caridad– en estas realidades latentes queremos salir 
al encuentro de las personas que están atravesando situaciones de injusticia. Por ellos, 
asumimos estos desafíos como Jesús lo hizo con la samaritana, la hemorroísa y la mujer 
adúltera, reflexionando, actuando y articulando con otros actores para buscar herramientas 
con las cuales hacer frente a estas problemáticas. 

            Pedimos a Jesús Buen Pastor, a Monseñor Romero –firme defensor de los pobres– y 
a María bajo la advocación de Nuestra Señora de Luján, Patrona de nuestro país y de Cáritas 
Argentina, que nos animen, acompañen y guíen en estos desafíos. 

 

San Miguel, 30 de Agosto de 2015 


